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 Agonía

Hace solo unos cuantos días 

tus ojos te brillaban 

y era tanta tu alegría 

que tus labios lo emanaban. 

  

Eso era lo que yo veía 

de esas noches, de esos días 

y era tanto lo que sentía 

que la hora ni se movía. 

  

Era eterno que no pasaba 

esas horas que no reía 

y eso ansioso lo que deseaba 

el verte linda como soñaba. 

  

Ahora el tiempo nos junta mas 

pero tu risa ya no festeja 

la dicha alegre que ya no das 

al buen amigo que te corteja. 

  

Sueños hicieron y sueños se van 

y amor confundido siempre será 

ni el tiempo ni abrigo los pudo juntar 

y así poco a poco habrán de acabar. 

  

Y todos los sueños se fueron en verbos 

la mente pensó y la pluma escribió 

y del corazón broto los sustentos 

que hicieron la tinta de aquel que sintió. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Bella Mujer Bonita

Bendita entre las grandezas 

que la vida ha forjado, 

bendita entre las noblezas 

que este mundo ha señalado. 

  

Bella la mujer, 

que en su cariño ha colocado, 

la gran esperanza altiva 

del cuidado mas amado. 

  

Bonita es la mujer aquella 

que en su vida ha triunfado, 

que con alto o con bajos 

siempre pasa el otro lado. 

  

Hermosa es la mujer divina 

que en cuidado lo domina, 

que se entrega sin medida 

y en pasión es muy cautiva. 

  

Es esa mujer querida 

que al mundo viene bebita, 

salta, corre y atrevida 

y crece bella, mujer bonita. 

  

-Juan Antonio Ayala-
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 Confesión

Que has caído 

y a mi me cuentas, 

que has sufrido 

y a mi me dices, 

que has llorado 

y en mi te secas. 

  

Es cobardía 

eso que sientes, 

es el fracaso 

esas tus quejas, 

es agonía 

por eso mueres. 

  

Siempre en tu vida 

yo cuidaría, 

pues en tu muerte 

yo rezaría, 

siempre el amo 

tu lo serias, 

mas te este espejo 

ya que sería. 

  

-Juan Antonio Ayala-
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 El Amigo Olvidado

Y miro al cielo 

y miro un lado y luego a otro, 

y miro al frente y de costado 

y me pregunto abandonado. 

  

¿Por qué en mi vida 

fuiste presente? 

¿Por qué en la huida 

me has olvidado? 

  

Y me pregunto y me pregunto 

si es que el capricho considerado, 

hoy solo llega a tal cual punto 

que ante mis hechos soy rechazado. 

  

Ya ni en mis cienes soy consumado 

pues solo enojos llevo a mi lado 

de esos enojos que hacen del lodo 

de figurillas, lodo quebrado. 

  

Y así me queda solo un camino 

de ese camino que es mi pasado, 

de ese pasado de peregrino 

del cual me tiene desesperado. 

  

Y es que mirarte amigo olvidado 

me has hecho sentir ese consuelo, 

ese consuelo que es un legado 

en ti Señor, un ser amado. 

  

Con la mirada de fe en el cielo 

eres tu Dios que me ha tocado. 
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-Juan Antonio Ayala H.-
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 El Coraje

Es cual ese presencie 

ese estimulo de vida, 

es cual tal lo sentencie 

que a mi cambio siempre arriba. 

  

Fue la escena culmine 

cual la causa es movida, 

que en silencio me intrigue 

desde niño fue seguida. 

  

Son mas causas complique 

que han entrado por salida, 

que a la larga disipe 

y hoy de vuelta es recibida. 

  

Grito al cielo encamine 

de mis lechos removida, 

esa escarcha que embarre 

de mis hechos atrevida. 

  

Es por hoy comunique 

que en mi centro es prohibida, 

esa linea que embarque 

y que expresa pues la herida. 

  

Son las piedras tropecé 

que se cruzan en la huida 

que lo quiere y lo negué 

y hoy se prestan en deriva. 

  

No te fijes lo que hable 

fue la ira la ofensiva, 

siente mas que mencione 
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que el perdón va por encima. 

  

Si los grandes pues los sabios 

son sus verbos de almanaque, 

pues los chicos son sin labios 

unos hechos de coraje. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Lo Fastuoso

Sabiendo cual es el gozo 

se muestra pues lo importante, 

no consiste en ser virtuoso 

mas no menos intrigante. 

  

Por eso no es jocoso 

peor aun tan aberrante, 

pues solo es muy sabroso 

sin llegar a ser pedante. 

  

Es algo tan amoroso 

y de mi a ti anhelante, 

mas no porque sea gustoso 

pero si, por ser fascinante. 

  

En hechos es deleitoso 

y nunca deja frustrante, 

pues es lo mas exitoso 

que te sientes un flotante. 

  

También se muestra en sollozo 

el hecho tan culminante, 

y a veces es muy quejoso 

y a veces bien sofocante. 

  

Pues es eso tan contagioso 

de que hablo culminante, 

el BESO tan fervoroso 

que se da determinante. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Mujeres

Cuantas fueron las pasadas 

y cuantas las atrevidas, 

cuantas fueron las causantes 

de las noches adoloridas. 

  

Algunas fueron mentiras 

algunas fueron vendidas 

pero a todas ellas les debo 

la vida por mas queridas. 

  

Me pesa por las sufridas 

me duele si por sus vidas 

pero a todas ellas cuando 

yo fui el amor sin medidas. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-

Página 14/48



Antología de Juan Antonio Ayala

 Perdón

Perdón por lo ocurrido 

nunca quise yo causar 

un daño tan atrevido 

por el deseo pues de hablar. 

  

Yo no quiero lastimar 

tu honor de mujer divina 

perdón que estire la lengua 

en cosa tan atrevida. 

  

Olvida please lo que dije 

no hagas caso lo que hable 

yo quise agradar el rato 

pero solo la regué. 

  

Por favor corazoncito 

no te enojes con mi amor 

mejor estira el piquito 

pa'sentir pues el perdón. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Ruego

Permite salir contigo 

un día solo es lo soñado, 

permite que se me cumpla 

ese sueño congelado. 

  

Has que de ese día 

esas horas sean muy largas 

y de cada segundo 

la alegría llegue a tus faldas. 

  

Esas de mujer alegre 

con tu canto perfumado, 

esas que te brindan siempre 

ese gozo y bien formado. 

  

Permite disfrutar ahora 

que nuestro amor se ha acercado 

y no interrumpamos verbo 

pues siempre esta apresurado. 

  

Vamos a hacer el bien 

que el corazón ha instalado 

en nuestras vidas de amigos 

el platicar bien lo dado. 

  

Acepta mujer divina 

mi corazón humillado 

que te pide solo un día 

para sentirse a tu a lado. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Soñar de Encanto

Cuando alzo los ojos al cielo 

no solo es para pensar tan alto, 

sino para sentir tan bajo. 

  

Cuando pienso en el sentir de vida 

no solo es para sentir tal alto, 

sino para soñar tan bajo. 

  

Pero cuando pienso en soñar 

no me importa ni sentir tal alto 

ni pensar tan bajo, 

Solo, en soñar de encanto. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Sueño del Cielo

Y volví a soñar contigo, 

pero esta vez tal como quieres. 

  

Fueron ardientes hechos, 

no fueron frases, no fueron verbos, 

sino mis manos calientes 

que tocaron bien tus pechos. 

  

Mi mente ya no pensaba 

solo se dejaba llevar, 

por el sudor de mi cuerpo 

que escurría ya sin cesar. 

  

Bien no recuerdo tus labios 

pues no los podía yo ver, 

solo recuerdo tus besos 

de tan profundo placer. 

  

Y olvide parte del sueño 

pero no así su final, 

pues en la nube del cielo 

el éxtasis fue a parar. 

  

También recuerdo las frases 

que me decías con tu piel, 

pero era algo así por primera 

vez que terminabas mujer. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Te Soñé

Si, te soñé anoche 

y soñé que te tenia 

entre mis brazos sin reproche, 

y soñé que acariciaba 

pues tu pelo con 

mi mano que deseaba. 

  

Y así, te soñé anoche, 

fue pues de esos locos sueños 

que se tienen sin pensar; 

que acaricias pues 

la nieve y volteas 

y ahí esta el mar. 

  

Y fue de esos tantos 

sueños que el calor da por matar, 

que volteas pa'tras 

y enfrente y nunca 

el sol ves donde esta. 

  

Y así fue de esos 

cuales sueños 

que en ilusiones va a parar, 

que despiertas aturdido 

pues el reloj fue el del sonar. 

  

Pero no olvides que 

te soñé anoche, 

aunque me pregunto sin cesar 

si mientras yo te soñé anoche 

quien ocupo el lugar. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Tentación

Tentación de sentir, 

fuese una vez en un cuarto 

de esos que el estudio suele hacer 

de la hoja y del libro un placer 

y de pluma de la tinta su querer. 

  

Fue un día que comienzo diese 

del estudio un continuo amanecer 

pues de notas el copiar enriquecer 

y de amiga el mas dulce pretender. 

  

Si, fuese ese, 

ese inicio que comienza en suspirar 

que seguido lleva siempre a un final 

y que incita hacia el dulce despertar. 

  

Son los ojos tal vez la tentación 

que voltearon para ver la emanación 

del adiós en siete días la aparición 

de la silla y la esperanza en ilusión. 

  

Confusos tal vez los dichos verbos 

pues son frases que se van del corazón 

algo así como la tecla en computación 

pero tal cual que te da la tentación. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Tu Reflejo

Anoche cuando en tus ojos 

se clavo pues mi mirada, 

sentía que te penetraba 

y en tu mente se encubaba. 

  

Sentí el verte tan cerca 

que tus labios yo tocaba 

y tu pulso bien subía 

pues tu cuerpo se agitaba. 

  

Y el tenerte bien, bien cerca 

agita mi corazón, 

que hasta lo que llevo en mente 

se olvida con la emoción. 

  

Y es que amorcito bueno 

el verme en claros ojos 

hace que vea muy largo 

y el alto quede muy lejos. 

  

Y así como mis ojos negros 

tocan tus ojos claros 

así algún día mi saliva 

tocara tus suaves labios. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Un Hijo

Un hijo no es una alcancía 

en la que ahorras risas, 

en cual festejas días 

en el cual esperas brisas. 

  

A un hijo no se compra en un día 

sino se cosecha diariamente, 

no se le vende en dinero 

sino lo ganas con esmero. 

  

A un hijo no le puedes mentir 

comprándole piñatas y comidas caras 

ni mucho menos le debes influir 

que espere un año para tener que reír. 

  

Porque el hijo no es algo 

que tu has ganado, 

sino el cuidado de nueve meses 

que te dio lo mas sagrado. 

  

Por eso no descuides 

lo que hoy puedes construir, 

que con amor se edifican grandes 

y nunca el tiempo lo puedes destruir. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Un Rincón

Pare, mire y decidí, 

tome mi pluma entre mis manos 

un pedazo de papel y lo escribí. 

  

Mire al cielo, al suelo a la 

pared y lo sentí. 

  

Pero a pesar de pasar toda 

la tarde, ni un renglón 

pude escribir. 

  

Pare, mire y decidí, 

regrese al rincón bendito 

que alguna vez yo temí. 

  

Y por fin salio la inspiración 

que hacen estas lineas 

el gusto que viví. 

  

-Juan Antonio Ayala H-
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 Ausente

Mi vida se ha nublado 

y no se mira la luna 

el cielo me la ha quitado 

y mi mente quedo cautiva. 

  

Me fui sintiendo ese tiempo 

que da escribiendo poesía 

pues nunca causo un encanto 

de gozo mi travesía. 

  

Seguiré en todo lo mío 

que incita al bien producir 

y nace, crece y fortalece 

y a nadie le da el mal decir. 

  

Me iré cautivo en alma 

de sueños iré flotando 

de lluvias de fantasías 

con gozo me iré deseando. 

  

Y así seguiré mi vida 

soñando siempre en tenerte 

y no lo podrás tu prohibir 

ya que estarás muy ausente. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 El Confundido

Vengo y canto 

vengo y grito 

vengo y lloro 

y vengo y sigo. 

Ya ni siento 

yo las ganas 

y ni cuento 

mis membranas 

solo quiero 

lo que busco 

solo encuentro 

un buen susto 

pienso en norte 

viajo al sur, 

y hago el corte 

sin censur; 

ya ni versos 

ni hago y rimo 

y ni besos 

cuales mimo. 

Hoy mañana 

noche y día 

fue la nana 

y pensaría. 

Solo acabo 

y solo el fin 

ya si al cabo 

solo al fin. 

  

-Juan Antonio Ayala H-
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 ESPERANZA

La vida nunca más da, la grandeza en plenitud 

pues los tiempos son tan cortos, que se va tu juventud. 

  

Da sed el pensar que se tuvo, da hambre el recuerdo de ayer 

pero nunca saciado veremos, el espíritu al caer. 

  

Se siente un hueco presente, se siente un triste doliente 

pero nunca estará ausente, el alma que nació hiriente. 

  

Podrá tropezar el píe, podrá doblar su rodilla; 

pero nunca dará un alto, que de fin a su estampilla. 

  

Pues solo hay algo que se eleva, que es muy digno de alcanzar; 

es eso que se te entrega, en momentos de escuchar. 

  

Jamás lo hubiera hecho antes,  jamás lo hubiera pensado; 

pero es que yo nunca diese, al gozo, lo imaginado. 

  

Los grandes fueron pequeños, como el humano al nacer, 

pero hoy son tan inalcanzables, como la mente al poder. 

  

Pues, ni el tiempo podrá acabar, ni el agua podrá saciar, 

como el pan no llenará, el alma al desperdiciar. 

  

Crece tal alto como tu montaña sea, 

sube tan fuerte como tu sentimiento vea; 

cae cuantas veces sea necesario y creas, 

pero llega a la cumbre fuese quien seas. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Gracias

Gracias por ser tan buena

y mis ojos sonreír,

y hacer del momento corto

la eternidad que yo senti. 

-Juan Antonio Ayala H-
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 Si yo pudiera...

Si yo pudiera contar las cosas que han ocurrido

si yo pudiera saciar las penas que yo he vivido,

seria yo saltar en verbos por los que he transcurrido

y en rimas que acariciar, por cuales yo he sentido. 

Seria contar y contar sin terminar de parar

las cosas que adentro pasan sin el sentir del pensar,

y en vez de yo respirar valdría mejor lamentar

que la vida del mencionar fue el morir al terminar. 

Llevarían hojas de espiral los libros que hay que plasmar

pues serian versos sin igual, pues los verbos al conjugar,

no diria alegría floral simplemente el anhelar

pues si en bravo el corporal ya la mente a culminar. 

Mejor yo siempre confieso lo que de niño senti,

amor de todo siniestro pues eso fui lo que aprendi.

Y sigo terco y muy tieso que a mi muestra siempre di,

el orgullo de respeto, que en mi muerte, sucumbi. 

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Tiempo

No es aquel  click-click 

que marca tu reloj, 

ni el contagioso ritmo 

que marca tu corazón. 

  

No son los meses ni los días, 

ni las horas que vivimos, 

sino los segundos puros 

de los cuales aprendimos. 

  

No es la luna en duración 

ni la sombra que se forma, 

sino la bella admiración 

en la medida que se toma. 

  

Tiempo es lo más sagrado 

que a este mundo apresura, 

pero es lo más olvidado 

cuando pasa sin dulzura. 

  

Por eso, no olvides que 

en esta vida predilecta, 

solo el segundo tan corto 

es la medida perfecta. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 De Frente

No te imaginas mama cuantas cosas han pasado

desde el camino de ayer hasta el momento sagrado,

con palabras se recortan todos los hechos vividos

pero con el corazón se extienden

los momentos mas queridos. 

Quisiera tener mas palabras 

para poder explicar,

que mi corazón si siente

y como lo sabe apreciar. 

Pero no se mama si entiendas

el como lo puedo escribir

por eso prefiero aguantar

y de frente poderlo decir. 

Que te quiero tal como eres

bien con todos tus errores

no me importa que desprecies

yo estare entre tus amores. 

Y contento yo termino

de saber que en tu memoria

estare siempre presente

en la linea de esa gloria. 

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Soñé y Pensé Contigo

Todo comenzó con el dedo y su punta en dirección, 

Que subió y bajo tu cuerpo y encontró tú excitación. 

  

Se unieron los otros cuatro y fue la mano completita, 

que sobo tu pecho derecho desde abajo a la puntita. 

  

Ya para ese entonces la otra mano se apoyaba 

entre en medio de la cama y tu espalda deslizaba. 

  

Decir que mi erección era tenue sobra por demás decirlo; 

pues solo basta ver mi pene del momento mas erguido. 

  

Mi lengua se había soltado completita entre tu boca, 

y jugaba con la tuya y tu cuello como loca. 

  

Y no hubo como pararla pues seguía la dirección 

de ese dedo que a tu cuerpo le encontró la excitación. 

  

Se unieron las otras caricias, pero fue la mano completita, 

que sobo y toco el área de entre piernas su puntita. 

  

Ya para ese entonces todo mi ser se apoyaba 

por encima de la cama que a tu cuerpo controlaba. 

  

Decir de mi penetración que era profunda y erguida 

es gozar el dulce aliento de tu respiración tan seguida. 

  

Mi dedo, mi lengua y mi cuerpo, se soltaron en tu boca, 

y así eyacule completito justo al lado de esa loca. 

  

Y así termino con el dedo y su punto en dirección, 

que subió y bajo tu cuerpo y exclamo satisfacción. 
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-Juan Antonio Ayala H.-
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 Adiós

Le deseo lo mejor de la vida, 

que se cumpla su sueño; 

que a su paso encuentre la venida, 

y a su final la gloria de desdeño. 

  

Que Dios se acuerde de usted, 

todos los días de la vida, 

y te pose en su merced 

el amor a su medida. 

  

Que los años que te siguen 

sean llenos de buenos momentos, 

y las gentes que persiguen 

a tu amor, llenen encuentros. 

  

Me despido con dolor 

pues no creí sucumbir, 

este placer del amor 

que es de líneas escribir. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Si algún día

Si algún día vez a la luna y esta te causo un suspiro, 

no dudes que es el amor que emana por lo que inspiro. 

  

Si algún día puedes tocar el cielo con la mirada, 

podrás sentir y palpar el fuego de esta alma. 

  

Y si sigues recorriendo un camino sin parar, 

entenderás que fue la brecha que se abrió para pasar. 

  

No le pidas a la vida que te de lo que no has dado, 

solo pidele a la muerte que te de lo que es amado. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Cuanto diera por hacerte mía

Cuanto diera por hacerte mía, 

bajo ese momento de inspiración 

de ese cual siento en todo seria 

nuestro momento de ebullición. 

  

Siento de noche y siento de día 

pues en nosotros esa atracción, 

de esa que solo hoy se daría 

en nuestras mentes su conjunción. 

  

Yo cuanto diera por hacerte mía 

fuego tras fuego con intención 

pues nunca el tiempo yo saciaría 

de nuestra loca emanación. 

  

Ojos yo nunca los abriría 

y así continuar nuestra pasión, 

pues solo así se sentiría 

a tiempo largo, continuación. 

  

Horas pasando yo no podría 

saciar mi loca palpitación, 

pues yo tan solo en ti desearía 

mujer hacerte por intuición. 

  

Yo cuando diera por hacerte mía 

pues si con labios fuese incisión, 

eternamente yo soñaría 

tener cual tuyo admiración. 

  

Y así por siempre adquiriría 

llevar conmigo una ilusión, 

pues ante todos solo seria 
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momentos cumbres de nuestra acción. 

  

Amor así cuanto daría 

por el momento de decisión, 

tener presente todo ese día 

ambos por siempre su ejecución. 

  

Oh vida mía cuanto daría 

estar contigo en provocación 

de esos momentos conduciría 

marcar el tiempo en rotulación. 

  

Hacer de mi mente de ti quitaría 

la prenda que en si, a ti vestiría, 

y así ya que todo lo permitiría 

rozar nuestras pieles que mas quedaría. 

  

Y del corazón pues bien quitaría 

ideas tan fijas que en mi formaría, 

más yo de ocurrente a ti llenaría 

de trecho en piel loca así besaría. 

  

Tus labios primero yo me atrevería 

tocar con los míos pues es mi ilusión, 

seguido tu cuello yo no soltaría 

pues es el comienzo por sustitución. 

  

Y así continuando yo dirigiría 

tus pechos calientes de la sensación, 

seguro este punto en ti mostraría 

el ansia terrible de loca pasión. 

  

No se si a este punto que mas convendría 

dejar en las manos seguir dirección, 

o bien ya con estas te desvestiría 

o bien ya con ambas tocar tentación. 
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Si fuese vestido pues bien quitaría 

botones o cierre de todo arrancon, 

y así ya muy lento la tela abriría 

el paso directo a la perfección. 

  

Cerrando los ojos yo te tocaría 

la boca ya dije con salivación 

y a besos pequeños yo recorrería 

de pies a cabeza en excitación. 

  

Y hacer del suspiro que mas faltaría 

si eso es constante detonación, 

pues bien el sollozo el solo guiaría 

al cielo infinito de penetración. 

  

Y cual sudoroso no me quejaría 

teniendo tan cerca la detonación 

más si de tus manos las apretaría 

haciendo constante preciso rozón. 

  

Oh Dios a este momento con toda razón 

del cual en dos cuerpos se da el corazón 

sentir que se hierve en cual predicción 

y ahora se siente la dicha y el fulgor. 

  

Y habiendo sentido lo que se decía 

de verbos y frases ya no quedaría 

ya solo el momento se respiraría 

el aire tan puro que a ti entregaría. 

  

Y así muy dichoso tal cual viviría 

con solo el abrazo de la formación 

que amor estas ansias en mi moriría 

pues siendo tal sueño se fue en extinción. 
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Y muero y vivo con toda ilusión 

de hacerte sentir mi gran tentación 

por eso yo grito con toda armonía 

que cuanto daría por hacerte mía. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 No permitas

No permitas que te ame en silencio, 

no me pidas que calle mi pasión; 

no me insistas en que tire mi emoción 

solo déjame sentirte la inspiración. 

  

No me engañes con sonrisas pasajeras 

ni traiciones el momento de rencor, 

vive y goza de ilusiones peligrosas 

y despierta en rincones sin pudor. 

  

No te engañes sin sentir un juramento 

ni te obligues a cumplir con su función, 

mejor suena el amor del firmamento 

y entra al cielo de esa loca excitación. 

  

No te enfoques en cumplir con los demás 

ni te quiebres por que no entienden tus dones, 

triunfa y llega en cada paso de escalones 

y llega sola pero con gusto de colores. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Pérdida

Como los seres humanos no queremos las palabras, 

maldecimos los momentos, y tiramos las hazañas. 

  

Como somos tan cobardes que preferimos esconder, 

que el trabajar arduamente edificando con poder. 

  

Como es que no luchamos por pelear hasta saciar 

ese espíritu de victoria que te ayuda a conquistar. 

  

Preferimos acusar, no más el progresar. 

Disfrutamos la revancha, aunque ocupe toda cancha. 

  

Es triste lo que queda del recuerdo del ayer, 

las cobijas y los trastes por el piso sin hacer; 

lo peor no son los objetos que pierden sin tener, 

solo sentimientos ocultos que se dicen sin querer. 

  

Lo más triste de toda una historia 

es la pérdida a la memoria, 

por que el corazón lo olvida 

el momento ya sin gloria. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Si yo pudiera sacias las ganas

Si yo pudiera saciar las ganas, 

por que tengo ganas de cubrir 

mi cuerpo pensando en ti. 

  

De entregarme lleno sin pudor 

y cubrir la loca inspiración 

que nace dentro de mi. 

  

Tengo ganas de envolverme en ti, 

de tocar lo más profundo de mí; 

acabar de con todo empuje y 

de golpe a golpe la transpiración. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Sin Ruidos

Si quieres que nos amemos 

sin decirlo con tus labios, 

no interrumpas este escrito 

solo goza su... 

  

Si quieres sentir pasión 

con unas ricas palabras, 

no interrumpas este escrito 

solo goza su... 

  

Pero si quieres sentir pasión 

y con eso nos amemos, 

no interrumpas este tiempo 

solo goza su....momento. 

  

Con el aliento profundo 

de una persona que ama, 

para la inspiración mas profunda, 

con la caricia que extraña. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Tengo Ganas

Tengo ganas de entregarlo todo 

de saciar la boca y tocar en ti, 

de esas ganas que te dan aliento 

y hacen del momento loco para mi. 

  

Tengo ganas de sacar la mano 

y decir lo puedo por que lo deseo, 

de esas ganas de empujar en ti 

todo movimiento y sudar por fin. 

  

Tengo ganas de dormir despierto 

y soñar parado por estar en ti, 

de gozar al lado y desesperado 

por sentir tu cuerpo dentro ya en mí. 

  

Tengo ganas de encontrar la puerta 

de ese bello encuentro solo para ti, 

de agarrar las horas y hacerlas segundos 

por vivir al lado la ilusión sin fin. 

  

Tengo ganas, muchas ganas 

de morir parado por pensar así, 

de ser acusado y condenado 

por estar tan dentro 

lo que muere en mí. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 La Luna Nueva

Mi luna nueva llego 

y con esta trajo a mi amor, 

no se ni por donde salio 

mas si sentí su calor. 

  

Mi luna llego y se poso 

con una luz muy rojiza, 

no espero a que anocheciera 

pero saco de mi la sonrisa. 

  

Mi bella luna ilumino 

este camino bendito, 

cual paso a paso lo seguí 

con este gusto aludito. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 El Reto

Una noche atrevida 

en teléfono paso, 

te retaron a vivirla 

pues la historia sucedió. 

  

Fue con textos me retraje 

de mandar la distracción, 

ni con emails de coraje 

llegar a la intervención. 

  

Fue por eso, por tres días 

estas fuera con un veto, 

por orgullo no palabra 

sufres mucho con el reto. 

  

Ya no te hagas la orgullosa 

por que duele el corazón, 

mejor sácale la lengua 

a ese clima con amor. 

  

-Juan Antonio Ayala H.-
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 Cinco Letras

Son cinco las vocales estrechas 

que a nuestra lengua se ponen, 

pero sólo dos palabras hechas 

que ante todo se ante ponen. 

  

Mujer es la primera de ellas, 

¿Quién no ha sabido lo que es? 

Madre le sigue después 

y aquí pocos saben que es. 

  

Madre no es una mujer cualquiera 

que ha corrido sin sentir 

sólo ese gran ser humano 

que ha preferido sufrir. 

  

Madre no es la mujer perfecta 

que sus hechos da el decir, 

pero es la mujer concreta 

pues es digna de aplaudir. 

  

 Madre muy pocos lo saben 

 y otros pocos no tienen, 

 el conocimiento de su grandeza 

 pues con su amor lo mantiene. 

  

 Ni aquel que se crea muy hombre 

 podrá conocer la mujer, 

 si sólo se basa en los trapos 

 y no en bendito querer. 

  

 Por eso para hacerse hijo 

 es necesario tener 

 los nuestros que nos llamen padres, 
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 así poder entender. 

 En este mundo sólo hay una 

 y ese es mi triste consuelo, 

 pero espero cuando muera           

 llegue ella pues al cielo. 

  

 -Juan Antonio Ayala H.- 
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 Esa Luna

Fue hace años que la vi 

a esa luna primorosa, 

entre medio de dos torres 

puso el brillo deleitosa. 

  

Fue esa noche que viví 

en su luz muy amorosa, 

el amor que yo sentí 

en presencia de esa rosa. 

  

Fue ese lunes descubrí 

el amor por la preciosa 

fue esa noche entendí 

pues la gloria más hermosa. 

  

Fue el rosón cual presentí 

de la bella tan grandiosa, 

 y fue ahí que sucumbí 

con caricias de esa diosa. 

  

-Juan Antonio Ayala H.- 
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